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Navidad: Una Oportunidad 
para Emprender y Conectar Navidad en Chile: ayer, hoy y siempre

Se acerca el día del 
Nativitas, también 
mass of Christ ’s day, o 
Weihnachten, de acuerdo 
con algunos lugares de la 
geografía y la cultura, que 

en sus orígenes fue asociado a las 
Saturnales y el Sol Invictus.

Con motivo de esa celebración, en 
las primeras décadas del siglo XX, los 
niños y niñas de la clase alta chilena 
recibían muñecas de porcelana de 
rubias cabelleras, triciclos y trencitos 
metálicos y caballitos de madera, 
entre otros regalos. Así se aprecia en 
fotos de la época que se conservan 
en la colección del Museo Histórico 
Nacional, donde se les ve arreglados 
para la ocasión: peinados a la 
gomina, con camisa y corbata los 
varones, y las mujeres ataviadas 
con vestidos largos y con vuelos, 
cintillos y cachirulos en el pelo.

En tanto, los presentes más 
comunes que se les hacía a las 
damas para Nochebuena eran 
flores de pascua canastos de 
fruta veraniega, dulces chilenos y 
figuritas de greda que se vendían 
por montones en puestos instalados 
informalmente.

En esos años, en cambio, para los 
hijos e hijas de las familias populares 
acceder a obsequios navideños 
era una empresa casi imposible. 
Consciente de esa dificultad, en 1938, 
la Primera Dama de la República, 
Juanita Aguirre, decidió crear la 
“Pascua de los niños Pobres”, una 
iniciativa organizada por el gobierno, 
encabezado por Pedro Aguirre 
Cerda, que tenía como objetivo que 
a ningún niño o niños de escasos 
recursos le faltara un regalo. La 
campaña contó con el apoyo 
de importantes organizaciones 
sociales, como asociaciones de 
damas, sindicatos, el Movimiento 
Pro Emancipación de las Mujeres 
de Chile, la Confederación de 
Comercio y el club Colo Colo que 
donó parte de la recaudación de un 
partido con el actual campeón de la 
Sudamérica, Racing de Avellaneda. 

Fue todo un éxito: el 24 de diciembre 
en la noche se entregaron más de 
250 mil obsequios en una populosa 
ceremonia en la actual Plaza de 
La Ciudadanía, donde hubo fuegos 
artificiales y presentaciones del 
Orfeón de Carabineros.

Este espíritu de festividad masiva 
y caritativa se iría diluyendo a 
medida que avanzaba el siglo XX 
y XXI. Se comenzó a privilegiar la 
celebración privada de las fiestas, 
y se buscó imitar las costumbres de 
celebraciones europeas. Los diarios 
de la época señalaban que cuando 
“Misiá Juanita” creó su “Pascua 
de los niños pobres”, en Chile esta 
festividad ya comenzaba a tener 
un talante esencialmente familiar y 
centrado en la infancia, como efecto 
de la inmigración europea y de la 
creciente influencia norteamericana, 
lo que marcada el ideal de una 
Navidad feliz.

En los siglos anteriores, la Navidad 
era una fiesta popular en la que se 
celebraba en la calle el nacimiento 
del Hijo de Dios, siendo una valiosa 
instancia de integración social. 
Hoy, en pleno siglo XXI, en un Chile 
desigual y desconfiado, necesitamos 
más que nunca momentos de 
encuentro ciudadano, como la 
Navidad de antaño, espacios donde 
podamos celebrar y reírnos juntos, 
y compartir presentes, alegrías y 
bienaventuranzas.

Pero también requerimos políticas 
públicas que promuevan la inclusión 
como un eje rector de la acción el 
Estado, como buscaban los gobiernos 
del Frente Popular, no sólo en el 
instante efímero de la celebración 
navideña, sino que de manera 
estructural; para que nuestros niños 
y niñas pueden desarrollar todas sus 
potencialidades sin límites y también 
nuestros ancianos y ancianas 
puedan vivir dignamente su vejez. 

José Albuccó,
académico Universidad Católica

Silva Henríquez y creador del
blog Patrimonio y Arte
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La Navidad es una época 
del año que evoca 
sentimientos de alegría, 
esperanza y generosidad. 
Sin embargo, para 
muchos, también 

representa una oportunidad única 
para emprender y hacer crecer 
sus negocios. En un mundo donde 
el espíritu navideño se mezcla con 
el comercio, los emprendedores 
tienen la posibilidad de transformar 
sus ideas en realidades que no solo 
benefician a sus empresas, sino 
también a sus comunidades.

Durante la temporada navideña, 
el consumo se dispara. Las personas 
buscan regalos, decoraciones 
y experiencias que les permitan 
celebrar esta festividad de manera 
especial. Este aumento en la 
demanda abre un abanico de 
oportunidades para aquellos que 
desean iniciar un emprendimiento. 
Desde la venta de productos 
artesanales hasta la prestación de 
servicios innovadores, las opciones 
son infinitas.

Uno de los aspectos más valiosos 
de emprender en Navidad es la 
capacidad de conectar con las 
emociones de las personas. Los 
regalos personalizados, por ejemplo, 
no solo son productos; son recuerdos 
que perduran. Un emprendimiento 
que ofrezca artículos hechos a mano, 
como adornos, tarjetas o incluso 
alimentos gourmet, puede resonar 
profundamente en los corazones de 
los consumidores. La autenticidad 
y la creatividad en estos productos 
son clave para destacar en un 
mercado saturado.

Además, la Navidad es un 
momento propicio para colaborar 
con otros emprendedores. Las 

ferias y mercados locales se 
convierten en espacios ideales 
para exhibir productos y fomentar 
el comercio justo. Al unir fuerzas, 
los emprendedores pueden crear 
experiencias más enriquecedoras 
para los clientes, promoviendo 
un sentido de comunidad que va 
más allá de la simple transacción 
comercial.

Sin embargo, emprender en 
Navidad no solo se trata de 
generar ganancias. También es 
una oportunidad para retribuir a 
la comunidad. Muchas empresas 
están adoptando prácticas de 
responsabilidad social, donando 
un porcentaje de sus ventas 
a organizaciones benéficas 
o realizando actividades que 
beneficien a quienes más lo 
necesitan. Esta actitud no solo 
mejora la imagen de la marca, sino 
que también fortalece los lazos con 
la comunidad.

Por último, es fundamental 
recordar que la Navidad es 
una época de reflexión. Los 
emprendedores deben tomarse 
un momento para evaluar su 
trayectoria, aprender de sus 
experiencias y planificar el futuro. 
La temporada navideña puede ser 
un catalizador para la innovación 
y la reinvención, inspirando a 
los emprendedores a pensar en 
nuevas formas de satisfacer las 
necesidades de sus clientes.

La Navidad es mucho más que 
una festividad; es una plataforma 
para el emprendimiento y la 
conexión humana. Al aprovechar 
esta temporada, no solo podemos 
impulsar nuestras ideas y negocios, 
sino también contribuir al bienestar 
de nuestra comunidad. Así que, 
este diciembre, celebremos el 
espíritu navideño no solo a través 
de regalos y decoraciones, sino 
también a través de la creatividad 
y la solidaridad que nos une como 
emprendedores. ¡Felices fiestas y 
prósperos emprendimientos!

Dr. Felipe Oelckers Aljaro,
director de Ingeniería Comercial 
UNAB, Sede Viña del Mar.
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